
Opinión

Oponer muerte con vida, oponer desamor a 
amor, oponer conflicto a acuerdo, oponer disputa 
a entendimiento, oponer cisma a unidad, oponer 
guerra a paz. Creo, humildemente, que no hay 
donde perderse.

Vida, amor, acuerdo, entendimiento, unidad, 
paz son convenientemente mejores opciones que 
muerte, desamor, conflicto, disputa, cisma, gue-
rra. Creo que coincidimos. 

La idea es que no han de ser solo palabras, y 
tampoco oposiciones de significado, pues creo que 
no hay ser humano en el planeta que opte por la 
reunión de un sexteto de expresiones tan odiosas, 
pesarosas, que produzcan tanta aflicción o ago-
bio como una de las series citadas. 

Llamar a la paz es imperioso en todo territo-
rio donde impere la desavenencia, el desacuerdo, 
la imposición, sino la testarudez y donde el modo 
de resolución sea el uso de las armas.

Urge el desarme. Se debe desalentar el desti-
no de recursos económicos y de investigación que 
tienda a la solución de conflictos por medio del uso 
de las armas, todos los países deben dar muestras 
públicas, evidentes de desarme paulatino.

Somos ocho mil doscientos treinta millones de 
habitantes en el planeta (por estos días), y todos 
merecemos vivir, nadie merece morir por el des-
acuerdo, por la discordia, por la guerra, ¡nadie!

¿Por qué el ingenio propio de cada creatura, de 
cada ser humano debe ser puesto en beneficio de 
una guerra? Muy por el contrario, ese genio crea-
dor debe ser en favor de todo lo creado, la vida 
humana, la flora, la fauna, su protección, soste-
nible, armónica, por cierto.

La inteligencia, la humana, plena de dotes y do-
nes, debe dar paso a la vida, al amor, al acuerdo, 
al entendimiento, a la unidad, a la paz.

No animemos la muerte, el desamor, el con-
flicto, la disputa, el cisma, la guerra. ¡No!, mil 
veces ¡no!

¿Cómo podríamos contribuir a que haya cam-
bios donde hay beligerancia? ¿Cómo podríamos 
hacerlo? Son muchos los modos. No debemos du-
darlo, no es simple, es complejo. Pero no debemos 
quedarnos quietos.

A nivel micro, es decir, individual y comunita-
rio, promover el diálogo y la empatía, rechazar la 
violencia y el odio, transformar los conflictos en 
oportunidades, educarse y educar, apoyar iniciati-
vas locales de paz, fomentar una cultura de paz.

A nivel macro, es decir, nacional e internacio-
nal, apoyar la diplomacia sensata y la mediación 
serena, fomentar el estado de derecho y los de-
rechos humanos, impulsar la participación de la 
sociedad civil, promover el desarrollo sostenible 
y la equidad, apoyar iniciativas de desarme y del 
control de las armas, impulsar acciones de justicia 
de transición y de reconciliación. A quien corres-
ponda lo que le corresponda. 

La clave está en entender que la paz no es solo 
la ausencia de guerra, sino la presencia de justicia, 
de equidad y de respeto. Cada acción, por peque-
ña que parezca, suma en la construcción de un 
mundo más pacífico.

¡No más guerras! ¡Optemos por la paz! 

La evolución de los mercados y los requisitos que demandan 
tanto países de destino como consumidores cada vez más exigen-
tes e interesados en temáticas como la inocuidad de los alimentos o 
que estos provengan de áreas geográficas no contaminadas y con al-
tos estándares de cumplimiento en sanidad y bienestar animal, han 
permitido dar un valor agregado a prácticamente toda la industria 
silvoagropecuaria magallánica, lo cual beneficia no solo a las grandes 
industrias, sino que también a un segmento muy importante de pro-
ducciones clasificadas como Agricultura Familiar Campesina (AFC), 
quienes comercializan, tanto en el mercado nacional como extranje-
ro, productos y subproductos de los sectores pecuario (carne, lanas, 
cueros, etc.), hortícola (calafate, zarzaparrilla, etc.) y silvícolas (pro-
ductos forestales, artesanías, etc.), entre otras.

No obstante, la apertura de nuevos mercados implica no tan solo 
oportunidades, sino también desafíos y responsabilidades tanto lo-
cales como nacionales, ya que el ingreso de cualquier enfermedad 
exótica, plaga cuarentenaria o especie invasora, podría causar un 
grave daño a la producción del país, provocando la necesidad de 
un plan de erradicación o control, y con ello una gran pérdida eco-
nómica y la disminución de la confianza de los mercados a los que 
Chile exporta.

Durante lo que va del 2025, el Servicio Agrícola y Ganadero 
(SAG) Magallanes, a través de sus 14 controles fronterizos (CC.FF.) 
aéreos, marítimos y terrestres, ha interceptado más de 6.7 tonela-
das de productos de ingreso regulado, vale decir, productos que 
podrían poner en riesgo la producción agrícola, silvícola y ganade-
ra del país al ser eventuales portadores de plagas y enfermedades. 
El mayor volumen de intercepciones, tiene directa relación con la 
cantidad de pasajeros y medios de transportes inspeccionados, y se 
localizan en los controles fronterizos Integración Austral (ex Monte 
Aymond, provincia de Magallanes) con 3 toneladas; San Sebastián 
(provincia de Tierra del Fuego) con 1.4 toneladas; Cerro Dorotea y 
Río Don Guillermo (provincia de Última Esperanza) con 968 y 770 
kilos, respectivamente.

Dentro de los productos con mayor frecuencia de intercepciones 
por parte de SAG Magallanes, se encuentran los de origen vegetal como 
frutas y verduras frescas, frutos secos, legumbres y hierbas deseca-
das; y los de origen animal como productos apícolas (miel), huevos de 
gallina, alimento para mascotas (con harina de carne y hueso en sus 
ingredientes), quesos frescos y carnes de vacuno y ave, entre otras.

Y si bien las artesanías no representan un gran volumen de in-
tercepciones, al adquirir un producto en el extranjero, es de suma 
importancia observar que no contenga elementos como corteza de 
árbol, cueros o pelaje de animales, flores o plumas, etc., la cuales ade-
más ser potenciales portadores de plagas y/o enfermedades, podrían 
constituir un ilícito mayor al contener partes de animales o plantas 
silvestres listadas en el acuerdo  CITES (Convención sobre el Comercio 
Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres), 
que tiene por finalidad velar por que el comercio internacional de es-
pecímenes no constituya una amenaza para su supervivencia.

Por lo anterior, y ad portas del inicio de las vacaciones inverna-
les, época en la que muchas personas salen del país en busca de un 
mejor clima, la recomendación de SAG Magallanes, tanto para prote-
ger el patrimonio fito y zoo sanitario regional y nacional, como para 
agilizar y facilitar el trámite de ingreso de pasajeros al país, es com-
pletar con anticipación la “Declaración jurada conjunta ADUANA-SAG”, 
formulario gratuito, disponible en la página web de la Institución, 
que puede ser completado antes del arribo al control fronterizo y que 
sirve de guía a los viajeros ya que detalla los productos de riesgo que 
deben ser declarados por todos/as los/as viajeros mayores de diecio-
cho años que ingresen a Chile.

¡Con tu ayuda, juntos protegemos la sanidad silvoagropecua-
ria nacional!

Chile enfrenta desafíos geopolíticos para los cuales con su le-
gislación y tecnoestructura productiva no está preparado. Con una 
visión proteccionista de por medio, la permisología no nos deja 
avanzar en proyectos que permitirían liderar el desarrollo de una 
naciente industria de tierras raras y minerales críticos, en un con-
texto en que de minería submarina poco se habla.

Actualmente, China lidera el 80% de la producción mundial de 
tierras raras y su escasez a nivel mundial tiene a las grandes poten-
cias en una carrera contra el tiempo por acceder a nuevos recursos. 
De hecho, Estados Unidos acaba de emitir una orden administra-
tiva para avanzar en la exploración y explotación de recursos en 
el fondo marino.

Y es que en un escenario de cambio climático se requieren re-
siliencia y acciones concretas para lograr una descarbonización 
real y efectiva; y, en este ámbito, los minerales críticos y, particu-
larmente, las tierras raras son claves.

Sin embargo, Chile se está quedando atrás con una cadena de 
valor intensiva en concentrados; cada vez con menos fundiciones, 
cuyo futuro se abordará ampliamente en el próximo “Seminario 
de Fundiciones y Refinerías (FURE) del IIMCh, que se realizará en 
septiembre; así como sin políticas de desarrollo industrial que per-
mitan atraer las inversiones que se requieren para aprovechar la 
minería submarina, por ejemplo.

Los estudios del fondo marino disponibles demuestran que los 
nódulos polimetálicos existentes en el “mar presencial” chileno son 
ricos en vanadio, cobalto, níquel, manganeso, cobre, zinc y molib-
deno, entre otros minerales críticos de alta demanda.

Asimismo, desde Valparaíso a Magallanes se albergan ingentes 
reservas de metano en el fondo oceánico, lo que se complementa con 
la alta mineralización del batolito costero chileno. Esto permite pro-
yectar importantes reservas de minerales críticos en nuestras costas, 
como magistralmente planteó en su exposición de “Jueves minero” 
en el IIMCh, el geólogo y biólogo marino, René Henríquez.

Así como la mineralización de arenas y sedimentación volcáni-
ca -que por siglos se ha depositado en nuestras costas, donde otrora 
hubo importantes lavaderos de oro que enriquecieron nuestra eco-
nomía- hoy tenemos minerales en nuestra plataforma continental 
esperando ser extraídos.

En este sentido, es muy pertinente recordar que en Magallanes 
se está formando un polo de inversión para desarrollar la industria 
del hidrógeno verde, de gran impacto para la región, el país y toda 
la cadena de proveedores y suministradores técnicos integrada. 
Igualmente, no deben pasarse por alto los nuevos descubrimientos 
realizados hace pocos meses en la Universidad de Texas, Estados 
Unidos, donde se comprobó la existencia de gran cantidad de tie-
rras raras en la combustión del polvo del carbón en la generación 
termoeléctrica.

Hoy estamos frente a lo que podría ser una fuente de ingresos 
inimaginable para Chile, determinando una nueva vida para las 
dos principales cuencas carboníferas de nuestro país que se en-
cuentran insertas en futuros polos industriales para Chile como 
son Golfo de Arauco y Magallanes.

Como país, debemos ser más activos en la defensa de nuestro 
liderazgo en la producción de cobre y preocuparnos de que no nos 
pase con las tierras raras lo que está pasando con el litio: por el 
afán de controlar y proteger una industria, Chile fue el único sin 
expansión con nuevos actores, nuevas inversiones y nuevos yaci-
mientos, hasta ver el precio caer 88 % desde su máximo histórico, 
quedando rezagado y desajustado, con una política nacional del li-
tio vetusta y tardía.

De cara a este panorama, Albert Einstein nos recordaría que, 
si esperamos resultados diferentes no podemos seguir haciendo 
lo mismo; y la voz de alerta es para la actual y la próxima genera-
ción. De nosotros depende el desarrollo organizacional industrial 
chileno. 

¡No más guerras! 
¡Optemos por 
la paz!

SAG Magallanes: 
Velando por la 
protección del 
patrimonio

Magallanes, tierras 
raras y el renacer 
del carbón

Raúl CaamañO matamala,  
PROFESOR UNIVERSIDAD CATóLICA DE TEMUCO

Paula QuieRO león,  
DIRECTORA REGIONAL DE SAG MAGALLANES

Ramón Rada Jaman,  
PRESIDENTE DE LA COMISIóN DE INNOVACIóN DEL IIMCH

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.

jueves 3 de julio de 2025, Punta Arenas  9

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

03/07/2025
    $259.700
  $1.035.072
  $1.035.072

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      15.600
       5.200
       5.200
      25,09%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 9


